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			Corán, 6/128: «El día en que los reúna a todos, les dirá: “¡Asamblea de los genios! Habéis abusado de los hombres”. Entre los hombres responderán sus amigos: “¡Señor nuestro! Hemos aprovechado los unos de los otros, pero hemos llegado a nuestro término, al que nos habías fijado”. Dios dirá: “El fuego es vuestra morada; en ella viviréis eternamente”, a menos que Dios quiera otra cosa. Tu señor es sabio, omnisciente»

			Corán, 6/129: «“¡Asamblea de los genios y hombres! ¿No os han venido enviados escogidos entre vosotros refiriéndoos mis aleyas y advirtiéndoos del encuentro de vuestro día, de este día?”. Responderán: “Atestiguamos en contra nuestro”, pues la vida mundanal les habría seducido. Atestiguarán en contra suyo, que fueron infieles». 

		

	
		
			
Antecedentes 

			Antes de comenzar el relato en sí mismo debo ponerle al corriente de los hechos acaecidos mucho tiempo atrás. En esencia, la vida en aquellos tiempos no distaba de ser muy diferente de la actual. Avaricia de poder, superegos carismáticos que castigaban a sus pueblos en pos de su propio beneficio, hombres y mujeres de a pie que tenían que ingeniárselas para sobrevivir en un mundo gobernado por la tonta expresión, y valga la redundancia, «tonto el último». Sin embargo, y complicando mucho más las cosas, los genios y hombres convivían compartiendo el espacio y tiempo que les había sido asignado por Dios.

			En un principio consiguieron un estado de total equilibrio a pesar de las marcadas desigualdades propias de cada especie. Lo consiguieron a través del respeto mutuo y no interfiriendo en asuntos ajenos a su competencia. Y así fue, la primera batalla de la historia, allá por el 1285 a. c., conocida como Kadesh, en la que los dos grandes imperios dominantes de la época, el egipcio y el hitita, lucharon entre sí, los genios no intervinieron dejando a los hombres que librasen su propio presente y futuro.

			La batalla finalizó sin perdedores ni ganadores, tal fue la igualdad de condiciones. Por lo que la paz llegó a través de un tratado entre el rey Muwatali de los hititas y Ramsés ii de Egipto, estableciendo los limites, acuerdos y leyes de convivencia de todo el mundo civilizado conocido de la época.

			Fue unos ochenta y cinco años después cuando comenzó la hecatombe con la que finalizó época tan próspera. Grecia fue dañada de muerte y solo Atenas logró resistir. Cuatrocientos años transcurrieron hasta su nuevo renacer.

			La cultura micénica pérdida. En Asia Menor; Ugarit en Siria, Tarso en el sur de la costa Turca y Hattusa perecieron. Peor suerte tuvo el imperio Hitita que desapareció de la faz de la tierra junto con sus espléndidas ciudades de las que no quedaron ni los cimientos. 

			Hasta el vasto imperio Egipcio quedó gravemente herido. Por primera vez el faraón Ramsés iii tuvo que hacer acopio de todos los hombres que poblaban sus dominios para hacer frente a la amenaza. Y aunque lograron mantener sus fronteras originales perdieron, para siempre, sus posesiones en Asia.

			La causa de tal catástrofe de proporciones épica fue plasmado por los egipcios en la Estela ii de Ianis: «Los rebeldes shardana, a quienes nadie había sabido combatir, llegaron navegando audaces en sus buques de guerra desde el medio del mar, sin que nadie fuese capaz de resistirlos».

			No solo ciudades fueron arrasadas, la escritura desapareció, los campos fueron abandonados y destruidos y la población quedó gravemente mermada por hambrunas, epidemias y terremotos. Tal fue el colapso alcanzado que no es comparable con ninguno de los otros desagradables sucesos acontecidos en toda la historia pasada o futura de la humanidad. Los causantes de este cataclismo social y cultura que dieron paso a un retroceso de siglos fueron llamados «Los Pueblos del Mar».

			En un principio los genios observaron afligidos tal panorama, se mantuvieron firmes y no desistieron de su postura de no intervención hasta que se percataron de que estos denominados pueblos del mar tenían ayuda externa. Cuando los invasores avanzaban hasta una ciudad, sorprendentemente esta, antes de ser atacada, era víctima de terremotos o alguna epidemia que la dejaba desamparada ante unos guerreros que llevaban, inexplicablemente, armas mucho más duras y efectivas que las del pueblo atacado. Finalmente se descubrió que una facción de los genios eran responsables directos de esa masacre.

			A los genios o también denominados «dyinn», dada su naturaleza, no se les podía agasajar con bellas mujeres, poder u otros objetos valiosos que hacen perder la cabeza, y sobre todo el sentido común a los humanos. Por lo que fueron corrompidos a través de alabanzas y adulaciones. Los humanos se postraban ante ellos y se dirigían a ellos con gran preponderancia y majestuosidad lo que hacía crecer su vanidad convirtiéndola en un monstruo sediento de más, y cuanto más privilegiaban a estos piratas, estos más les idolatraban y a su vez los genios más favorecían sus ansias de destrucción, creando una espiral que alumbraba más destrucción y miseria. 

			Los genios de naturaleza más honorable, en pos de la justicia, se vieron empujados a intervenir por primera vez en los asuntos humanos y así comenzó una cruenta lucha en el cielo entre dyinn. El bando formado por los «vanidosos» fueron los perdedores de la belicosa contienda y por consiguiente fueron duramente castigados. Se les encerró en lámparas que lanzadas con furia quedaron escondidas en las mismísimas entrañas de la tierra. Los genios vencedores, percatándose de las atrocidades auspiciadas por sus semejantes, se sintieron en la necesidad y obligación de recompensar a esas pobres gentes.

			Pusieron sus ojos en un pequeño pueblo gobernado por el rey Saúl que estaba siendo asediado por los filisteos, tribu que formaba parte de los llamados «Pueblos del Mar», los cuales se habían asentado a lo largo de la franja costera del suroeste de Canaán.

			Bien para favorecer a unos y dar su merecido castigo a los otros, los genios buscaron entre el pueblo de Saúl a un hombre pobre y de noble corazón al que otorgaron una gran ventura para así convertirle en cabeza visible de una nueva era. Una vez hallado, le dieron unas indicaciones muy precisas que él llevó a cabo a la perfección.

			Con una honda en su mano derecha y cinco piedras planas en su mano izquierda, David, que así se llamaba el elegido por los genios, se plantó delante del ejército filisteo y retó a un duelo a muerte al más temible soldado del ejército enemigo al que llamaban Goliat. Basta decir, que solamente le hizo falta a David un solo lanzamiento con su honda para derrumbar a Goliat y poder asestarle el golpe final que dejó sin cabeza al pobre filisteo, y a los filisteos sin su más mortal arma, consiguiendo, además, mermar gravemente la moral de las fuerzas adversarias.

			Entre esos genios que ayudaron a David en su desigual cuerpo a cuerpo con Goliat, cabe destacar la figura de Maftes, el cual sin pretenderlo había ejercido de líder en numerosas ocasiones por su iniciativa, inteligencia, astucia y sobre todo sabiduría. Entre el genio y David surgió una afable amistad que dio lugar a más proezas gloriosas protagonizadas por el gallardo, valiente y en muchas ocasiones inconsciente David. La ayuda de los genios inclinó la balanza en favor de los israelitas que consiguieron derrotar definitivamente a los filisteos en la batalla de Eben-Ezer. El pueblo vencido pasó a convertirse en esclavo del recién creado pueblo de David.

			Restablecida la justicia por la que Maftes y sus acólitos seguidores genios habían luchado, no se retiraron de los asuntos humanos. Contribuyeron en extender los territorios del nuevo rey David desde el valle Torrencial en la frontera de Egipto hasta el río Éufrates en Mesopotamia. Y se mantuvieron al lado del rey David y de sus hijos. Sobre todo del pequeño Salomón que acabó siendo pupilo de Maftes, el cual, dotó al pequeño de un sentido común y una sabiduría legendaria que llega hasta nuestros días, aunque no aplicada en todos los suyos, como veremos a continuación.

			Ocurrió entonces que llegando a los últimos momentos de vida del rey David, uno de sus hijos mayores llamado Adonías intentó proclamarse rey. Azuzado e incitado por Maftes, David, gravemente enfermo, abdicó a favor de Salomón, el menor de los hermanos en perjuicio del primogénito Adonías. Maftes se congratuló de que, finalmente, el trono recayera en su preferido Salomón y sobre todo de haber sido capaz de evitar derramamientos de sangre entre hermanos, pues una vez David se postuló a favor de la continuidad de su reino en manos de Salomón descartaba otras opciones. Sin embargo, cuán equivocado estaba. Una vez el rey David alcanzó el descanso eterno, Salomón ayudado por otros genios asesinó a su hermanastro Adonías y a todo aquel que no contaba con su plena confianza.

			Maftes ajeno a estos acontecimientos fue llamado por Dios, el cuál le instigó a castigar a aquellos de su especie que habían ayudado a derramar sangre inocente. Dios también quería mortificar a Salomón por su horrible acción pero Maftes intercedió por el fratricida, prometió enmendar tan cruel corazón y para que Dios creyera en su promesa accedió a que la ira de Dios recayera sobre él si Salomón volvía a errar. No hubo juicio, todos aquellos genios sobre los que planeó la más mínima sospecha de haber formado parte de la sangrienta purga fueron encerrados en botellas que a su vez fueron engullidas por los océanos.

			El número de genios no recluidos en lámparas o botellas que seguía conviviendo con los hombres descendió a menos de una centena. Comenzó otra época gobernada por la justicia e imparcialidad. Salomón se convirtió en un rey justo que llevó a su pueblo a una época de esplendor y riquezas. Pero, poco a poco, el paso del tiempo debilitó las buenas intenciones y de la mano de Salomón los asuntos de estado se fueron desviando del camino correcto. La codicia y el ansia de riquezas se implanto en el corazón de la nación y de su monarca, dando lugar a graves desigualdades económicas que tuvieron como consecuencia levantamientos populares.

			Por interesada afinidad Salomón concedió numerosos privilegios tributarios a la región de Judá en detrimento de los distritos del Norte, que tenían que pagar fuertes sumas para sustentar las grandes obras que quería erigir el Rey. Salomón, a pesar de las protestas, no claudicó en sus decisiones, sabía de la fidelidad que le procesaba Maftes que nunca permitiría que nada malo le ocurriera.

			Pero entonces Dios intervino cansado de escuchar plegarias de hombres y mujeres que imploraban que les librase de Salomón y de los genios que lo amparaban. Dios tomó una severa decisión; los dyinn que aún quedaban libres, vagando por la tierra junto a los hombres, serían expulsados del planeta azul y bajo pena de muerte se les prohibió contacto alguno con los humanos. Y a aquellos que por el contrario estaban recluidos se les añadió una nueva penitencia a su tormento: si lograban emanciparse de su pequeño cubículo gracias a una mano inocente tendrían que someterse a su libertador concediéndole tres deseos. Una vez terminada su expiación tendrían que dirigirse a un lugar creado para ellos entre el cielo y la tierra y nunca más volver al hogar de los humanos.

			Dios consideró que Salomón había cedido al egoísmo, a la avaricia, a la indiferencia hacía sus semejantes, había provocado dolor y miseria por lo que sería castigado en la otra vida. Por su parte, Maftes había incumplido su promesa hecha a Dios así que fue encerrado en una lámpara y abandonado en el desierto.

			Los genios a lo largo de muchos siglos fueron siendo liberados uno a uno por seres humanos que fueron bendecidos por los poderes de estos, para bien o para mal. Se rumorea, se cuenta, que grandes hombres y mujeres de la historia recibieron ayuda «externa». Tal es el caso de Alejandro Magno que sorprendentemente logró dominar un vasto imperio a muy corta edad y en un tiempo récord. O el caso de Mansa Muso i de Malí, que de la noche a la mañana se hizo con el trono de un reino y en las áridas tierras de sus recién adquiridos dominios comenzó a manar oro y piedras preciosas que le catapultaron a ser el hombre más rico del mundo. Título que a pesar del tiempo transcurrido —vivió en los siglos xiii y xiv— sigue ostentando. La lista es numerosa y sorprendente.

			Sin embargo, no todos los genios encarcelados tuvieron la suerte de alcanzar su salvación, algún dyinn nunca volvió a ser visto por los suyos.

		

	
		
			
En la Actualidad

			Puestos en antecedentes y regresando a nuestros días procedamos a contar los extraños sucesos de los que fueron protagonistas la acaudalada y poderosa familia Bastometi. Residentes en las afueras de la ciudad —en una lujosa urbanización con privilegiadas vistas— contaban con una bonita y amplia casa que estaba rodeada de un espléndido jardín con piscina. El perímetro de su propiedad estaba delimitado por un alto muro con doble función: proteger la intimidad de la familia y convertir el hogar en inexpugnable.

			La familia Bastometi constaba de tres miembros;

			La esposa y madre Romina, con algo más de treinta y cuatro años y cuyo trabajo, básicamente, consistía en ser Señora de la casa con mucho tiempo libre. Era adicta a mangonear a cualquiera que se le pusiera a tiro, a la ropa y a las joyas caras. Inestable emocionalmente y en ocasiones algo frívola.

			El marido y padre de nombre Ramón, cinco años mayor que Romina, dedicado en cuerpo y alma a sus dos grandes pasiones; el poder y el dinero. De hecho ostentaba un alto cargo político que lo mantenía mucho tiempo fuera de casa. Claramente egocéntrico y gran actor acostumbrado a guardar siempre la compostura ante cualquier adversidad. Hombre con objetivos claros y manipulador no le temblaba el pulso si tenía que destruir o dañar para conseguir sus fines.

			Y por último estaba la hija de ambos, una cándida niña sin malicia de siete años.

			La casa albergaba una inquilina más llamada Leire que hacía las labores de niñera e interna de la casa. Leire llevaba trabajando para la familia Bastometi un año y dos meses. Pasaba de lejos los cincuenta y nueve años, temerosa de Dios y supersticiosa. Profundamente honrada y con una moralidad muy estricta, un poco machista y graciosamente refunfuñona en aquellas ocasiones que no eran de su total agrado.

			Además, la familia Bastometi contaba con la ayuda inestimable —aunque no muy bien retribuida— de otras dos mujeres que se encargaban de mantener la casa limpia y de cocinar. Acudían a su puesto de trabajo todas las mañanas de nueve a tres, excepto los domingos. Sus nombres eran Lola y Carmen. También acudía a la casa un par de veces a la semana un joven que respondía al nombre de Carlos y que ayudaba con los deberes a la primogénita y única hija del matrimonio.

		

	
		
			Primer Capítulo: 

			
Las dos caras de Romina

		

	
		
			
Sucesos ocurridos la noche del día 0

			La noche de autos, cuando faltaba pocos segundos para que los relojes marcaran las doce y el cielo se presentaba teñido de un intenso color azul marino, Romina se levantó de su sofá y se dirigió pensativa hacia la cristalera que separaba el salón del jardín trasero y que a esas horas permanecía cerrada. En el televisor aparecían los créditos de una película que acaba de finalizar. Estaba sola, su hijita dormía desde hacía horas en su cama, al igual que Leire. Su marido se encontraba, como de costumbre, de viaje de negocios.

			El recuerdo de la última escena de la película en la que los guapos protagonistas culminaban el film en un apasionado beso provocó en Romina un profundo y melancólico suspiro mientras se abrazaba a sí misma y ensimismada miraba hacia el oscuro jardín rememorando aquella época, ya lejana, en la que ella era la amada. Justo cuando se preparaba para dar un segundo y más intenso suspiro apareció un desconocido al otro lado de la cristalera, alto y de anchos hombros. Estaban uno enfrente del otro, separados por un no cristal. La repentina, inesperada y tétrica aparición dejó helada a la mujer que sintió cómo se le paraba el corazón y como sus piernas dejaban de sostenerla. La tenue luz procedente del salón, junto con la oscuridad de fuera, alumbraba al desconocido de una forma fantasmal.

			Romina paralizada por el horror, no creía lo que estaba viendo. Aterrada se olvidó de respirar. Un mundo entero desvanecido que le dejaba sumida en una desoladora soledad a merced de los caprichos de un psicópata, ¿qué otra cosa podía ser? En esos eternos segundos, e inconscientemente, solamente sus pupilas reaccionaron dilatándose con el único fin de recopilar todos los datos posibles y clasificar el tipo de peligro que le acechaba. Después comenzó a recuperar parte de la conciencia. Su campo de visión se amplió. En sus oídos retumbaban insistentemente fuertes golpes, similares a los de un tambor golpeado con furia, provenientes de su corazón. Sin poder apartar sus ojos de los del intruso intentó caminar, apartarse del peligro, pero los músculos de piernas y brazos, atolondrados, no respondían a sus demandas, así que cayó.

			Sin lograr superar el susto inicial y con la siniestra estampa Romina se estremecía al pensar en el frágil cristal que le separaba del intruso. Un solo golpe y estarían en la misma habitación, dentro de su casa. Incapaz de hacer frente a ese hecho, Romina, aún en el suelo, apartó por primera vez la mirada y cerró los ojos en una mueca de dolor. Tenía la imagen del desconocido grabada a fuego en su mente. Un voluminoso hombre con el pelo negro y barba del mismo color, ambos lisos, con unos ojos tan oscuros como profundos pozos que hacían destacar, más si cabe, la blancura casi transparente de su cara. Su ropa, de lo más anodina, vaqueros oscuros, camiseta blanca y una chaqueta negra le hacía más aterrador.

			Romina comenzó a respirar profundamente y a transpirar en abundancia. Se aceleró su presión sanguínea y su sangre se llenó de glucosa otorgando a su cuerpo una potente energía que comenzó a invadirla. Se obligó a abrir los ojos, a mirar desafiante al desconocido que se encontraba al otro lado del cristal, plantar cara y enviar un mensaje de lucha era lo único que podía hacer. El extraño reaccionó dando toques con su dedo índice en el cristal, después lo movió de derecha a izquierda y de izquierda a derecha varias veces, a la vez que mostraba una amplia sonrisa. Romina tembló de pies a cabeza y volvió a cerrar los ojos esperando oír de un momento a otro el ruido de cristales rotos.

			Segundos o quizá minutos permaneció Romina inmersa en la oscuridad impuesta. Un cierto desconcierto por lo no ocurrido obligó a Romina a ladear su cabeza y a comprobar con el rabillo del ojo cómo el desconocido no estaba al otro lado del cristal. Se había ido, pero ¿dónde?

			En ese punto la adrenalina de Romina ya se había puesto a funcionar y con sus músculos recuperados se acordó de su hija y lo indefensa que estaba en su habitación. Aunque todavía empalidecida tardó poco en salvar la distancia entre donde ella se encontraba y donde soñaba la niña. Ágil subió las escaleras mientras intentaba calmarse susurrando en voz baja y pausada que la casa tenía las puertas y ventanas cerradas por lo que su hija estaba a salvo. Pero justo antes de llegar a su destino, fugazmente, le vino a la cabeza el hecho de que el desconocido había evadido con éxito el puesto de seguridad de la urbanización y logrado salvar el alto muro que rodeaba toda la casa; esta idea le hizo acelerar el paso a pesar de encontrarse a unos escasos metros de la puerta.

			Jadeando llegó al umbral del dormitorio de la niña, se encontraba entreabierta tal y como lo dejaban todas las noches, visión que le tranquilizó. Suspiró, esperó unos segundos a que su respiración y sus pulsaciones bajaran de frecuencia y una vez consiguió reponerse abrió la puerta. Fue recibida por una nocturna ráfaga de agradable brisa primaveral que provocó que se le volvieran a activar en su cabeza todas las alarmas de peligro. La ventana no tenía que estar abierta.

			Sintió el terror expandirse y crecer por todo su ser, y temiendo no ser capaz de resistirlo se preparó del inminente golpe poniendo su mano derecha instintivamente sobre el pecho, temía que dejara de latir. Giró lentamente la cara para darse de bruces con la cruel realidad de una cama vacía, la de su hija. Ni siquiera los preparativos previos consiguieron paliar el dolor y la frustración. Una desesperación incontrolada y atroz le hizo convulsionarse mientras chillaba.

			Los desgarradores gritos de Romina despertaron a Leire que apresuradamente salió de la cama y sin ni tan siquiera pararse a ponerse sus zapatillas corrió escaleras arriba, siendo mujer pachorra donde las haya. Sin embargo cuando llegó a la planta superior los gritos pararon y Leire encontró a Romina sentada en medio de la habitación de la niña en una especie de estado catatónico. Si no hubiera sido por lo asustada que se encontraba Leire hubiera disfrutado de las bofetadas que propinó a su jefa.

			—Corre, pide ayuda. —Susurró Romina que gracias a los golpes comenzaba a reaccionar.

			—Pide ayuda, hazlo ya —Volvió a exigir a Leire mientras esta le ayudaba a levantarse. —Ha entrado en la casa y se ha llevado a mi pequeña. ¡Lo he visto! Estaba en el jardín y de pronto desapareció. ¡Dios mío! Tengo que buscarle antes de que le haga daño. —Romina bruscamente se deshizo de los brazos de Leire y se lanzó a una carrera desenfrenada rumbo al salón mientras que gritaba a Leire que pidiera ayuda.

			Al llegar al salón escuchó unas risas provenientes del jardín. Abrió violentamente la cristalera y corrió hasta llegar a la piscina. La silueta de un hombre sentado en una de sus hamacas le hizo detenerse en seco. Tardó unos segundos en adaptar su visión a esa zona más oscura. Las luces del interior de la casa llegaban muy sutilmente aunque lo suficiente como para vislumbrar a su pequeña en los brazos del intruso. La vista se le nubló y creyó que caería fulminada. Pero era una mujer joven y se obligó a aguantar esta tercera acometida. La sola idea de que si a ella le pasaba algo su hija estaría indefensa en manos de ese malvado hombre le dio fuerzas para iniciar una lenta aunque decidida caminata hacia el intruso.

			Una vez que el desconocido sintió la presencia de Romina detrás de él se giró y sonriendo le mostró a la niña que parecía descansar confortablemente en los brazos de él. Repentinamente las risas se habían acabado. Romina se llevó las manos a la cara mientras daba un grito de terror.

			El desconocido extendió los brazos hacia Romina para hacerle entrega de su hija como si de un premio se tratara. Esta se lanzó apresuradamente a cogerla. Sin poder contener la imperiosa necesidad de explorar cara rincón de su anatomía, comprobando que estaba bien, que su pequeño cuerpo no había sufrido ningún daño, la palpó y olió ávidamente. En ese momento la euforia por recuperar a su hija le hizo olvidar que seguía teniendo un visitante inesperado.

			A pesar de los zarandeos que le había propinado su madre en la inspección la niña seguía dormida. De un plumazo Romina pasó de la euforia a la desesperación. La pesadilla continuaba. Su hija permanecía totalmente inmóvil en sus brazos, parecía una muñeca de trapo. Sin dar crédito a lo que se tornaba tan real comenzó a sacudir enérgicamente el cuerpo de la pequeña durmiente. Le gritó e incluso le abofeteó pero sin resultados satisfactorios.

			Cada intento fallido de despertar a la niña incrementaba la furia en Romina y desterraba el miedo a un rincón remoto y oscuro de su alma. Se sintió invencible, poseedora de una fuerza sobrehumana y capaz de matar con sus propias manos a ese descomunal hombre que tenía delante. La ira que sentía en su interior era poderosa y letal y su mirada se había convertido en una peligrosa arma capaz de fulminar.

			Leire hacía unos minutos que había llegado con su pijama de soles y contemplaba la escena. El desconocido que observaba con los brazos cruzados comenzó a hablar por primera vez:

			—Romina, tranquilízate. No he venido a haceros ningún daño, todo lo contrario, quiero ayudaros.

			—¿Qué le has hecho a mi hija? —Preguntó desafiante Romina mientras acomodaba el cuerpo inerte de su hija en los brazos de Leire e impulsiva y enérgicamente comenzaba a frotarse con su palma derecha la cara. La rabia acumulada le hizo lanzarse con el puño en alto contra el intruso que parapetando su cara detrás de sus manos intentaba esquivar algún golpe. El desconocido, con amabilidad, le instaba a que se calmase y sobre todo a la reflexión. Al fin y al cabo, hasta el momento, el único que había sido objeto de ataque físico había sido él, manifestó. Lo infecundo de sus golpes junto con la pasividad que mostraba el atacado sacó, más si cabe, de sus casillas a Romina.

			—¡¡Cabrón!! ¡¡¡¿Qué le has hecho a mi hija?!!! ¡¡¡Devuélvemela ahora mismo!!!

			Apático, el desconocido se dejó golpear durante unos segundos más, hasta que se incorporó todo lo alto que era. No le resultó muy complicado inmovilizar a Romina por los brazos, como consecuencia, la mujer comenzó a dar patadas que desde luego eran mucho más efectivas en sus fines. El desconocido se quejó varias veces hasta conseguir sentarla en una de las hamacas. En esa posición era más fácil de controlar. Aún con sus manos sujetando las de Romina se arrodilló enfrente de ella.

			—Romina, cálmate —Sus palabras sonaban suaves y reconfortantes—. Aunque todavía no lo sabes acabo de concederte un deseo. No te preocupes, tu hijita está bien, lo puedes comprobar con tus propios ojos, ¿no ves que su piel no tiene un solo rasguño? —Romina algo desconcertada por el comentario hecho por el desconocido dejó de llorar, lo miró fijamente en un intento de comprender o por lo menos intuir lo que pasaba por la cabeza de ese hombre.

			–Pero ¡no habla! ¡No se mueve! ¡Es como una muñeca de trapo! Está viva pero no lo está —Desesperada respondió Romina. El desconocido continuó hablando en el mismo tono.

			—Sí, la pequeña en estos momentos está descansando. Necesita reiniciarse para su buen funcionamiento. ¡Pero mírala! Está perfecta.

			El intruso aflojó la fuerza de sus manos, Romina pudo incorporarse de la hamaca y dirigirse hacia la niña que se encontraba recostada contra el cuerpo de Leire, con la cabeza apoyada en el hombro de esta. Observando reparó en su lenta y profunda respiración que iba al mismo compás que los movimientos de su espalda, se elevaba un poquito en la inspiración y bajaba con la espiración. Conmovida advirtió la expresión de confort en su cara.

			—Es mejor que Leire suba a la pequeña a su cama. Necesita descansar. Tú y yo tenemos que hablar. Te daré las explicaciones oportunas y resolveré todas tus dudas.

			Observar el rostro de la pequeña insufló algo de sentido común a Romina que comenzó a barajar las opciones que tenía.

			—Leire ha llamado a la policía y está de camino. No sabe con quién se ha metido. —Amenazó Romina.

			—No, no la hecho. —Replicó el desconocido y por primera vez Leire intervino en la conversación aclarando avergonzada que todos los números de teléfono a los que llamó comunicaban.

			Romina maldijo a Leire y a todos sus antepasados mientras le arrebataba a la niña de sus brazos. —No sabes con quién te has metido, te vas a arrepentir. —Volvió a amenazar al desconocido.

			En un acto de desprecio absoluto dio la espalda al intruso y se dirigió con paso firme hacía el interior de la casa seguida muy de cerca por la niñera. El desconocido se incorporó un poco para sentarse nuevamente en la hamaca mientras veía cómo las mujeres desaparecían por la cristalera.

			Romina dejó a su hija tumbada en el sofá mientras cerraba la corredera de cristal del salón y desdeñosa ordenaba a Leire que fuera a recoger los abrigos y su bolso. La niñera en pocos segundos se presentó cargada con el pedido que le había hecho Romina. En silencio se pusieron los abrigos. Romina comprobó que tenía las llaves de su todoterreno, de la casa y lo más importante, su teléfono móvil. Leire no osaba preguntar, se limitaba a estar expectante para adelantarse a los deseos de su patrona, por lo que cuando Romina, cargada con sus enseres, se disponía a abandonar la casa, Leire, rauda echó una manta por encima de la pequeña y cogiéndola en brazos se dispuso para salir de la casa en pos de la madre. En el trayecto de la casa al garaje, unos quince metros, Romina cogió su teléfono y marcó. Justo cuando estaba subiéndose a su Mercedes obtuvo respuesta del 112

			—Uno uno dos, ¿cuál es la urgencia? —Al oír la voz del operador Romina se derrumbó. Ya no era necesario que ella soportara en soledad todo el peso de la situación, otra persona podía tomar las riendas en su lugar.

			—¡A hecho algo a mi hija! ¡¡Está en mi jardín!! Vengan rápido. yo...

			—Por favor, tranquilícese —interrumpió la voz del teléfono que continuó preguntando en un tono infantil—. ¿Qué le pasa a su hija? ¿Presenta alguna herida? ¿Quizá sangre?

			—No, pero es algo peor... —la voz volvió a interrumpir a Romina.

			—¿Algún hueso roto? ¿Fiebre? ¿Vómitos? ¿Respira con dificultad?

			—No es nada de eso. ¡Déjeme exp... —Nuevamente el interlocutor no le dejó acabar.

			—Entonces, ¿qué es lo que le pasa a su hija? Por lo que me dice no tiene ningún síntoma alarmante que ponga en peligro su vida. Mire, señora, lo siento pero está ocupando una línea que quizá alguien realmente esté necesitando —dijo condescendiente el interlocutor.

			Romina visiblemente trastornada y totalmente perpleja logró contestar:

			—¡Mi hija no se mueve! ¡No habla! Ese desconocido ha dro...

			—Señora, su hija presenta todos los síntomas de estar dormida, lo que tendría que estar haciendo usted y no molestando a los demás.

			—¡Le ha drogado el desconocido que está en mi jardín! —Por fin Romina había logrado acabar toda una frase. Escuchó un resoplido al otro lado de la línea, un silencio y por fin la contestación.

			—Mire, señora, si ese intruso hubiera querido hacer algo malo a usted o a su hija ya lo hubiera hecho. No estaría tan pancha hablando conmigo. Su niña, por lo que usted me dice, no presenta ningún síntoma de enfermedad o daño, simplemente está plácidamente dormida. Reconozca que ese hombre no ha ejecutado ninguna acción hostil o violenta contra ningún miembro de su familia. Le ruego que nos deje trabajar. Abra su mente y escuche.

			Romina, que no lograba salir de su asombro oyó al otro lado de la línea los tonos que indicaban que le habían colgado. Acomodada en su asiento de conductor no daba crédito a lo que acaba de escuchar y miraba incrédula la pantalla de su móvil.

			Hacía poco que Leire había conseguido acoplar lo más cómodamente posible a la niña en la parte trasera del vehículo y estaba terminando de ponerse el cinturón. Romina sacudió la cabeza de un lado a otro enérgicamente. Puso las manos sobre el volante del todoterreno e intentó concentrarse en su respiración mientras pulsaba el botón de arranque del coche. Pero ¡oh, infortunios desgraciados!, El coche no arrancó.

			Desesperada volvió a llamar al número de emergencia. —Uno uno dos, ¿cuál es la emergencia?

			—Soy la Sra. Bastometi. Por favor, podrían enviar una ambulancia a... —A pesar de tratarse de otro interlocutor, pues esta vez era una mujer, parecía que el procedimiento iba a ser el mismo: interrumpirla.

			—¿Heridas? ¿Fracturas? ¿Sangre? ¿Dificultades respiratorias? ¿Fiebre? ¿Vómitos? —La operadora enumeró las dolencias como si estuviera cantando los números de un bingo.

			—A mi hija le han drogado, no habla, no se mueve. Un desconocido se ha colado en mi casa y le ha suministrado algún tipo de veneno.

			—Señora, no enviamos ambulancias por niñas dormidas.

			—¡Pero están todos locos! ¡No me está escuchado! ¡Estamos en peligro! Mire, no sabe con quién está hablando. Dé por seguro que mañana estará despedida si no cumple inmediatamente con mis requerimientos. Quiero una ambulancia, varias patrullas de policía, de la guardia civil y al ejército inmediatamente en la puerta de mi casa —dijo Romina con autoridad.

			—Si no te empeñaras en sacar las cosas de quicio, si te calmaras podrías tener una conversación con el señor que te está esperando sentando en la hamaca. Él te lo explicará todo, verías lo ridículo de tu comportamiento y lo más importante ¡no estarías perdiendo mi tiempo, el tuyo ni el de tu hija!

			Esto escapaba de todo entendimiento humano. Romina aterrada colgó inmediatamente. Los operadores tenían que ser compinches de ese extraño hombre. Pero ¿cómo lo había hecho? Empezó a tener la sensación de estar dentro de una pesadilla, comenzó a pellizcarse las mejillas y a darse golpes en la frente.

			Sin intervención humana la radio del todoterreno se encendió y las previsibles canciones o la voz del locutor de turno fue sustituida por la del desconocido.

			—Romina, no estas soñando, todo es real. Tu niña está bien, créeme. Dame una oportunidad y te podré enseñar el regalo tan maravilloso y especial que te ha sido otorgado. Te lo ruego —La voz sonaba suplicante.

			—¿Cómo sabe lo que estoy pensando? —Susurró Romina. Amparada en el desconcierto de su jefa Leire se atrevió a hablar.

			—Señora, lo que está ocurriendo es muy raro y está claro que no entenderemos nada si no escuchamos lo que tiene que contar Romina se giró con brusquedad y recrimino a Leire su inoportuno comentario, cómo se atrevía a decir lo que tenía que hacer. Romina abrió su puerta del todoterreno, salió del coche y se dirigió a la parte trasera con la intención de volver a sacar a su hija del vehículo.

			Llegados a este punto a Romina solo le quedaba una opción; ir a casa de algún vecino a pedir ayuda. Cuando llegó a la puerta del muro que separaba su casa de la calle pulsó el interruptor para abrirla.

			Desde luego Romina todavía no se había percatado que cualquier aparato u objeto ubicado dentro de su propiedad se encontraba fuera de servicio para ella esa noche. Insistió muchas veces presionando el botón con fuerza, tiró de la puerta y aporreó con furia, pero no dio resultado. La puerta estaba sellada y no se abriría.

			Colocó a su niña lo más cómodamente posible en el césped plantado al lado de la puerta, envolviéndola en la manta que había cogido Leire. Llave en mano intentó en vano hacerla girar dentro de la cerradura. En un momento de lucidez se dio cuenta que se encontraban encerradas con ese individuo, quien quiera que fuera, dentro de su propia casa. Leire, espectadora pasiva, se encontraba a unos pasos de ella, y unos metros más atrás, de pie y con los brazos cruzados sobre su pecho, el desconocido parecía estar esperando.

			Romina se dejó caer en el suelo al lado de su hija, abrazándola con fuerza y con lagrimones más grandes que judiones comenzó a gritar lo más fuerte que pudo totalmente sumergida en la desesperación.

			—¡¡Socorro!! ¡Por favor, que alguien nos ayude! ¡Socorro! — Solo quedaba la esperanza de que el personal de seguridad contratado por la urbanización o algún vecino oyera sus gritos y pudiera socorrerlas.

			Llenaba todo lo posible sus pulmones de aire, inspiraba con fuerza, para luego expulsarlo en un largo y estridente sonido. Procuraba que cada pedida de ayuda fuera lo más audible posible. Utilizaba todas las fuerzas que encontraba en su interior para gritar lo más alto posible.

			Leire se quedó de pie delante de ellas, observando impasible. El desconocido se sentó en un poyete de una jardinera. Con una mano apoyada en su mejilla y la otra descansando sobre las rodillas.

			Romina no sabía cuánto tiempo llevaba pidiendo ayuda, se sentía agotada y su psique derrotada. Poco a poco sus gritos fueron perdiendo intensidad, finalmente acabaron siendo susurros. Sus lágrimas también fueron disminuyeron hasta desaparecer de su cara, solamente sus ojos rojos quedaban como constancia del berrinche que había tenido. Cada grito de auxilio no oído, y habían sido muchos, acercaba cada vez más a Romina a la triste realidad de que nadie iba a ir a su rescate. La esperanza se fue perdiendo, diluyendo junto con cada premeditada y estudiada explosión de voz.

			Tan patente era la derrota de Romina que Leire se atrevió a acercarse a su jefa. Se agachó para recoger a la niña del suelo, con el otro brazo que le quedaba libre ayudó a levantarse a Romina que como una enferma desvalida se dejaba hacer. El desconocido también se levantó de su incómodo e imprevisto asiento. Siguió con la mirada la comitiva a la que se unió cuando llegó a su altura. Una vez los cuatro reunidos traspasaron el umbral y el singular intruso cerró la puerta a sus espaldas.

			Leire, una vez más, tumbó a la niña en un sofá del salón volviendo a arroparla con la manta que llevaba cubriéndola media noche. Seguía profundamente dormida. En el otro sofá sentó a Romina, a la que también cubrió con otra manta mientras esta se recostaba. Después se dirigió a la cocina para preparar una infusión.

			Romina agradeció la infusión caliente. Tenía la boca y la garganta seca, nunca se había sentido tan exhausta. Intentó hacer memoria y le vino a la memoria el día que dio a luz a su hija. El recuerdo le hizo sonreír. Sentía un intenso y casi insoportable dolor de cabeza. Los músculos de cuello y espalda estaban rígidos como tablas y solamente encontraba un pequeño alivio cerrando los ojos. No podía seguir luchando. Comenzó a convencerse de que el extraño no era peligroso. La mayoría de las argumentaciones que pensaba no tenían mucho sentido, pero es que la mayoría de las cosas ocurridas esa noche tampoco lo tenían. ¿Le habría drogado a ella también? Se preguntaba mientras se tumbaba en el sofá. El esfuerzo de intentar dar una explicación a lo que estaba ocurriendo le sobrepasaba con creces. Vagando entre deducciones y alegatos se quedó dormida.

			§§§

			Muy lejos de los hechos contados, en un lugar entre el cielo y la tierra, en una enorme sala circular con un techo compuesto de millones de estrellas y con grandes velas color marfil incrustadas en las paredes un consejo de siete sabios dyinn debatían sobre qué medidas tomar. Desterrados durante siglos habían permanecido alejados de la tierra y de sus habitantes. Recordaban con resquemor aquellos tiempos en los que formar coalición con los humanos les había condenado, a la mayoría de ellos, al encierro y posterior esclavitud.

			Y ahora después de tantos años y cuando ya ni se acordaban de esos insignificantes seres que habitaban en la tierra El Jefe les pide que regresen. En un principio no les dio muchas explicaciones, simplemente les pidió que «bajasen al encuentro con Maftes». Pero tras la insistencia de Xauen El Jefe añadió un poco furioso que «Maftes estaba alterando innecesariamente demasiadas vidas, su desesperación no le dejaba pensar con cordura». Dato que añadió más confusión. Los genios revolucionados y alterados por la inusual orden recibida no atinaban a entender la razón. Tenían que decidir quiénes iban a componer el grupo de expedición.

			—Lo que no entiendo es por qué tenemos que intervenir. Cientos de genios han pasado por lo mismo por lo que está pasando Maftes, yo mismo, y nunca se ha solicitado que otros dyinn mediaran en ello —dijo uno de los genios llamado Simun.

			—El caso de Maftes es especial. Fue duramente castigado por los pecados de otro, de un humano. Temo que sin ningún tipo de distracción durante siglos dentro de una oscura lámpara las ansias de venganza lo hayan convertido en un ser distinto —apuntó Xauen.

			—Estamos dando por hecho que Maftes acaba de ser liberado de su lámpara. Yo juraría haberle visto tiempo atrás, hará dos siglos —añadió un genio llamado Todra

			—Deja de decir tonterías, conoces muy bien las normas y es obvio que ningún humano puede vivir tanto tiempo, ni siquiera con nuestra ayuda. Ha tenido que ser liberado recientemente y me da en la nariz que debe estar portándose mal. Puede que tantos años de encierro le hayan trastocado un poco la sesera y ande desvariando por el mundo de los hombres —dijo otro genio.

			—Si fuera cierto lo que dice Todra, Maftes tendría que estar muerto. Está escrito en nuestras leyes; serás su esclavo hasta que el tercer deseo sea concedido, después, no hablarás, no escucharás, no tendrás contacto físico ni visual con los hombres y mujeres de la tierra, ni con la misma tierra. Caerá sobre el genio que incumpla el mandato la pena capital. Violar la ley conlleva arder en el mismo momento y sitio que sea mancillada —expuso otro de los genios reunidos llamado Kun.

			—Desde luego algo grave debe estar ocurriendo, ¿pero qué? La ley es bastante clara y no da lugar a distintas interpretaciones. 

			—Bueno, al Jefe siempre le ha gustado el libre albedrío. Aunque me sorprende que también lo aplique a pesar de incumplir una ley sagrada. Si se corre la voz otros genios podrían volver a la tierra, si ven que a Maftes no le pasa nada —dijo Uriel. 

			—Debemos guardar este asunto en el más estricto silencio. Excepcionalmente, El Jefe nos ha concedido un salvoconducto para tres de nosotros. Hay muchos dyinn que estarían deseando volver. Estoy convencido que muchos de ellos lo harían para vengarse y unos pocos para curiosear. ¿Sois conscientes del calibre del asunto y las consecuencias que puede tener si sale de estos muros? El Jefe ha confiado en mí y yo lo hago en vosotros —Estas palabras provenían de Xauen, que tras un breve silencio continúo hablando— Entiendo que os surjan innumerables preguntas, si os soy sincero a mí también. Este asunto no deja de ser sorprendente a la par que desconcertante. Recomiendo que nos ciñamos a lo que sabemos y a lo que nos ha sido encomendado. Los juicios sobre lo que debe o no debe ser castigado y las razones escapan de nuestro entendimiento en estos momentos. Posiblemente cuando hayamos dado fin al entuerto todo quede claro.

			—Volver a la tierra, realmente no sé que pensar. ¿Habrá cambiado mucho la cosa? ¿Quién fue el último en ser liberado? ¿En que año fue? —Preguntó Todra.

			—Pues creo que fue en 1743, y no recuerdo muy bien de qué genio se trataba pero sí que recuerdo uno de los deseos que le pidieron; por lo visto, la mujer del tipo que encontró la lámpara se beneficiaba a todo aquel que le hacía ojitos, y resultaba que eran bastantes. Como castigo su marido pidió que la nariz y orejas de su mujer fueran igualitas a la de los cerdos. Y así fue. A la mujer se le acabó la diversión. El marido se regocijó de su ocurrencia durante muchos días y meses. En estas, la mujer se quedó embarazada, nadie se quería acostar con ella así que la paternidad del marido no estaba en duda, y dio a luz a dos mellizos, un niño y una niña con la nariz y las orejas de cerdo. El marido ya no se reía tanto. Desde entonces, me han llegado rumores de que muchos humanos presentan caras muy parecidas a la de los cerdos —dijo Kun.

			—Estoy seguro que nada será igual. Posiblemente las necesidades y por lo tanto los deseos de las gentes sean muy distintas a las que nosotros conocimos. Quizá, ni siquiera tengan deseos. ¿Quién sabe? Quizá sea difícil acoplar a un genio en ese mundo del que nosotros desconocemos todo. Puede que sea esa la razón por la que hemos sido llamados a colaborar con Maftes —dijo Uriel.

			—En cualquier caso, por mucho que divaguemos sobre el tema solo obtendremos teorías. Creo que es hora de ponernos manos a la obra.

			Los genios echaron a suerte quienes de los siete volvería a la tierra en busca de Maftes. El azar quiso que los elegidos fueran Simun, Uriel y Kun.

			En el mismo instante en que Xauen comenzaba a darles las primeras indicaciones a los tres les asaltó la misma duda ¿qué hacer una vez encontraran a Maftes?

			—Las instrucciones son que vayamos a su encuentro, no especifica nada más. Es mejor no tomar decisiones hasta tener un poco más de información. Propongo hablar con Maftes y en función de lo que nos diga actuar —aclaró Xauen.

			—Y sigue pasando el tiempo y siguen metiéndonos en líos esa condenada especie. Cuando ya me creía a salvo de esos «experimentos», surgen por equivocación, creados a partir de una concatenación de fortuitos sucesos, imperfectos y limitados para complicar nuestra maravillosa existencia —exclamó Simun.

			—Pues yo guardo un grato recuerdo de ellos —dijo Uriel cabizbajo. Si bien es cierto que el transcurso de sus días era apacible y agradable nunca volvió a sentir esas intensas explosiones emocionales como en aquellos días en los que había compartido su vida con una humana.

			—Pues cada vez que lo pienso, más seguro estoy que a quién vi hace dos siglos fue a Maftes —volvió a decir Todra.

			—Que no puede ser. ¡Eso es imposible! No seas pesado. Si lo que dices fuera cierto Maftes llevaría mucho tiempo entre nosotros. Lo ha tenido que liberar algún humano del tiempo actual. Olvídalo. ¡Nos vamos! —Dijo Simun mientras se iba evaporando seguido de los otros dos dyinn con los que compartiría la nueva aventura.

			
Los sucesos del día 1 y 2

			Cuando abrió los ojos a la mañana siguiente se sentía descansada y lúcida. Había dormido profundamente y los dolores que le acechaban la noche anterior habían desaparecido, algo extraño teniendo en cuenta el incómodo lugar elegido para el descanso. Ramón siempre desaprobó la compra del sofá que había elegido Romina, argumentaba que bajo la suave piel que lo tapizaba se escondía una peligrosa arma de tortura para riñones y cuello, y no le faltaba razón. Romina miró a su alrededor buscando a su hija pero esta no se encontraba en el salón. De un salto se puso de pie y se dirigió hacia el jardín. Esperaba encontrarla jugando pero al no hallarla tampoco bajo el tenue sol de la mañana se puso bastante nerviosa. Revivió con angustia los extraños sucesos de la noche anterior.

			Una vez de nuevo en el interior creyó oír la voz de Leire proveniente de la cocina. Recordaba que el desconocido nunca, en ningún momento en el que ella estuvo consciente había abandonado su casa, y no tenía la esperanza que lo hubiera hecho cuando ella se quedó dormida. Estaría en algún lugar de la casa. Romina recorrió el pasillo camino a la cocina rezando para encontrar a su hija sana y salva.

			—Buenos días, Señora —dijo Leire cuando vio entrar a Romina en la estancia.

			En la mesa de la cocina estaba sentada la niña. Se encontraba desayunando y una gran sonrisa se dibujaba en su preciosa cara. A simple vista parecía no recordar nada de lo acontecido la noche anterior. Para sorpresa de la madre daba cuenta de los cereales con gran avidez y al lado tenía un vaso que contenía hasta la mitad de leche que por su apariencia había estado lleno minutos antes. Romina consideraba la leche como un alimento de primera necesidad en lo referente al crecimiento y al buen estado de salud, pero su hija lo aborrecía. En bastantes ocasiones había llegado a vomitar con el simple hecho de acercar el blanco líquido a sus labios. En esos casos Romina no se dejaba amilanar y le obligaba a terminarse el vaso, el drama estaba servido todas las mañanas.

			Normalmente era Leire la encargada de dar de comer a la niña aunque la madre siempre se mantenía cerca. Le exasperaba sobremanera la actitud pasiva y paciente de la niñera en los momentos que la cría se negaba a comer lo que tuviera en el plato. Así que finalmente intervenía y como decía ella misma, «ponía las cosas en su sitio».

			—Buenos días Leire —respondió Romina sin poder dejar de mirar a su hija—. Leire, ¿la niña? Lo de anoche, el desconocido ¿donde está?

			—Señora, su hija se ha despertado hará media hora y como puede comprobar está perfectamente. En cuanto al desconocido se encuentra en los columpios de la parte delantera de la casa. Le está esperando, dice que hasta que no hable con usted no se irá.

			Romina no podía dejar de mirar a la pequeña que alegremente daba cuenta de su desayuno. Se sentó en la silla que se encontraba a la derecha de la niña, con una marcada expresión de ternura le acarició el pelo y las mejillas mientras su hija masticaba y sonreía.

			—Buenos días mi muñequita, ¿has dormido bien?

			La niña se limpió los labios con la servilleta y plantó a Romina un sonoro y fuerte beso mientras le rodeaba el cuello con sus brazos. A Romina le cogió de imprevisto este súbito acto de amor por parte de su hija. Las muestras de cariño entre madre e hija distaban mucho de ser espontáneas, se limitaban a aquellos momentos en los que Romina expresamente le exigía que lo hiciera. Romina sabía que era una madre estricta, pero su misión era la de educar, enseñar y sabía que por el simple hecho de ser su madre su hija le querría.

			—¡Fenomenal mami! —Exclamó la niña. Romina no atinaba a entender el repentino buen humor que presentaba su hija a esas horas de la mañana.

			—Me alegro. Recuerda que cuando termines de desayunar tienes que ir a lavarte los dientes para ir limpia al cole. ¿Vale?

			—¡Claro, mamá!

			Romina salió chocándose con sillas y puertas de la cocina. No podía dejar de mirar a la pequeña. Estaba tan sumida en sus pensamientos que no se dio cuenta hasta dónde le habían llevado sus pies. Le habían trasladado por toda la casa hasta la puerta de entrada, sacado al jardín y finalmente le habían llevado justo enfrente de los columpios donde se encontraba el desconocido. Se recriminó no haberse preparado para el encuentro, sin embargo, a la luz del día no lo veía como una grave amenaza. La aparente y escalofriante paciencia que había tenido la noche anterior mostraba que la lucha no iba a ser física, iba a ser psicológica y de eso Romina era cum laude. Si quería jugar ese depravado había dado con un hueso duro de roer.

			Sentado en el columpio se le veía desproporcionadamente grande. Romina delante de él se cruzó de brazos y apoyó todo el peso en su pie izquierdo.

			—¿Cómo has entrado en mi propiedad? ¿Has pinchado los teléfonos para que no podamos llamar al exterior? ¿Qué le has hecho a la puerta que no se abre? —Mientras preguntaba recordó que había gritado con la esperanza que le oyera el personal de seguridad que nunca apareció. Este recuerdo le hizo perder confianza y el miedo comenzó a acechar. El tono de su voz pasó de ser desafiante a tembloroso—. ¿No habrás hecho algo malo a...? —No fue capaz de acabar.

			—Me ofendes Romina. No me conoces de nada y me atribuyes acto tan deplorable y ruin. No recuerdo ningún momento en el que te haya agredido a ti o a tu hija. Me he pasado toda la noche mendigando un poco de atención y tú, sin motivo, volviéndote loca sin necesidad.

			—¡Tú estás fatal de la cabeza! —gritó Romina— ¿Ves normal colarte en casa ajena a esas horas de la noche? ¿Y qué esperabas?— A pesar de dejar unos segundos con la aparente intención de escuchar la contestación Romina siguió con su alegato cuando vio que el intruso abría la boca para responder—. ¿¡Que te ofreciera un té, un sitio en mi sofá y una agradable conversación!? ¿Has oído alguna vez la palabra timbre? Sabes, es muy útil, se utiliza para entrar en casas que no son tuyas de forma legal. ¡Increíble! Si me lo cuentan no me lo creo. ¿Pero qué quieres? ¿Qué haces en mi casa? ¿Te conozco? ¿Conoces a mi marido y quieres hacernos chantaje? Sí, claro, ¡tiene que ser eso! ¿Cómo conseguiste interceptar las llamadas que hice al 112? ¡Mi coche! ¿¡Sabes lo que cuesta!? ¿No lo habrás arañado? Porque seguro que eres un manazas. ¿Por qué no arrancó? ¡Dime! ¿Y qué hacías con mi hija? Aunque claro, visto lo visto, seguro que te parece normal colarte en la habitación de una niña y llevártela al jardín. ¡A esas horas de la noche! ¡Que tiene siete años! Tiene unos horarios, ¿sabes? Pero, ahora que me doy cuenta, ¿cómo la llevaste hasta el jardín? Porque yo no os vi bajar por las escaleras. ¡¿No saltarías con ella por la ventana?! Te mato. ¿Pero qué clase de descerebrado eres?

			Romina, se enzarzó en un monólogo imprevisible. Hablaba y divagaba, dando rienda suelta a sus deducciones sin orden aparente. A veces claramente dirigía sus palabras al desconocido y otras parecía que hablaba con ella misma. Después de un largo rato, el desconocido que había intentado intervenir y crear una especie de diálogo se desencajó del columpio y se puso de pie:

			—Si no me dejas hablar poco te puedo explicar. Tienes razón, mi entrada fue bastante inapropiada. Realmente no querría asustarte. Mis más sinceras disculpas. Imaginaba que estabas viendo la tele o leyendo o haciendo otra cosa que evitara que te percataras de mi presencia. Muchas veces, debido al estrés al que vivo sometido hago cosas a lo loco, las circunstancias me apremian. Te pido disculpa de corazón. Pero todo tiene una explicación sencilla y clara; soy un genio y me han pedido un deseo en el que está involucrada tu hija. Y yo tengo la obligación de hacerlo realidad.

			Si físicamente la mandíbula se pudiera desencajar como en los dibujos animados, la de Romina hubiera hecho un profundo agujero en el suelo.

			—Y me llamo Maftes.

			—Me estás tomando el pelo.

			—No, ¿por qué iba a hacerlo? ¿Cómo te explicas que entrara

			y saliera de tu casa con tanta facilidad? ¿O las llamadas que realizaste al teléfono de emergencias? ¡Era yo! ¡En las dos ocasiones! Primero me hice pasar por un hombre y luego por una mujer. ¡La radio! ¿Qué me dices de la radio? ¿Tú crees que un humano puede hacer eso? Soy un genio, tengo poder ilimitado y puedo hacer lo que quiera. Puedo bloquear tu coche, tu puerta, puedo hacer que aunque grites como una histérica nadie te oiga. Puedo hacer todo lo que quieras, de hecho, el deseo es visible, ¿quién sino un genio podría hacerlo realidad? —Las últimas palabras fueron susurradas con la clara intención de ocultar el secreto a oídos indiscretos.

			Romina permaneció en silencio más tiempo del que al genio le hubiera gustado, pues se sentía bastante incómodo ante la mirada sopesada de Romina.

			—Estás para que te encierren. Te pido, amablemente, que te vayas de mi casa —Romina se disponía a darse la vuelta e irse, pero recapitulando lo que acababa de oír se volvió. Había algo que había pasado por alto y quizás necesitara más atención.

			—¿Qué quieres decir cuando hablas de «deseo visible»? ¿Qué has hecho?

			—No sé si decírtelo. La verdad, no te encuentro muy receptiva a mis explicaciones.

			—Te cuelas en mi casa a altas horas de la noche, raptas a mi hija, me incomunicas con el exterior, y ¡ahora me dices que no me lo cuentas porque no estoy receptiva! No sé qué hago hablando contigo. Por favor, vete a dar el coñazo a otros.

			Romina nuevamente se giró para abandonar el lugar. Se sentía gravemente ofendida, de alguna forma todo tenía que tener una explicación. Se debatía entre una broma pesada o en ser la víctima de un hacker loco, con muchos conocimientos para piratear cualquier dispositivo.
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